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Resumen: El poblamiento inicial de América ha sido uno de los temas presen-
tes en el debate arqueológico brasileño desde mediados del siglo xix. El univer-
so de muestras con dataciones absolutas disponible para el Pleistoceno final 
y el Holoceno inicial es muy amplio y los yacimientos se distribuyen por todos 
los paisajes del territorio brasileño. El contexto arqueológico vinculado a estos 
procesos trae como palabras clave para la discusión los conceptos «diversidad» 
y «flexibilidad». Proponemos aquí que no es factible plantear, para el caso bra-
sileño, un único poblamiento, una única lógica de dispersión, una ruta, una cro-
nología; el proceso de poblamiento fue, necesariamente, plural.

Palabras clave: poblamiento, Pleistoceno, Holoceno, Brasil, diversidad cultural.

Abstract: The initial settlement of America has been one of the issues present 
in the Brazilian archaeological debate since the middle of the s. xix. The universe 
of samples with absolute dates available for the Final Pleistocene and the Initial 
Holocene is very wide and the deposits are distributed throughout all the land-
scapes of the Brazilian territory. The archaeological context linked to these pro-
cesses brings as keywords for the discussion the concepts of diversity and flex-
ibility. We propose here that it is not feasible to propose, for the Brazilian case, 
a single settlement, a single dispersal logic, a route, a chronology; the settlement 
process was necessarily plural.
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1. Introducción

El poblamiento inicial de América ha sido uno de los temas presentes en el de-
bate arqueológico brasileño desde mediados del siglo xix. Las investigaciones 
de Peter Lund en la región de Lagoa Santa a mediados del siglo xix, gracias a 
las cuales identificó la asociación estratigráfica entre huesos humanos y me-
gafauna extinta, ya indicaron el potencial de la región con relación a las discu-
siones sobre cronología, rutas y dinámica del poblamiento inicial (Da-Glória et 
al., 2017).

Desde entonces, múltiples investigaciones en diferentes frentes han generado 
nuevos datos que confirman esa potencialidad del contexto arqueológico bra-
sileño en el debate sobre el poblamiento de América (Boeda et al., 2016; Strauss 
et al., 2016; Vialou et al., 2017).

El universo de muestras con dataciones absolutas actualmente disponible, 
para el intervalo comprendido entre el Pleistoceno final y el Holoceno inicial, se 
sitúa alrededor de los ciento diez yacimientos, para los que se dispone de cerca 
de trescientas dataciones. Estos yacimientos se distribuyen por todos los paisa-
jes del territorio brasileño y alcanzan distancias superiores a los 5.000 km (Bueno, 
Dias y Steele, 2013; Bueno e Isnardis, 2018; Dias, 2012; Lourdeau, 2019).

La extensión del área de distribución de estos yacimientos, así como su pro-
fundidad temporal a partir de las dataciones actualmente disponibles, indican la 
necesidad de plantear múltiples procesos de poblamiento que, ciertamente, de-
mandan tiempos, ritmos y dinámicas distintas. El contexto arqueológico vincu-
lado a estos procesos trae como palabras clave para la discusión los concep-
tos «diversidad» y «flexibilidad». Es con esta perspectiva que en este texto nos 
proponemos pensar y discutir los diferentes procesos que componen los pobla-
mientos del este de América del Sur. 

2. Sobre contextos y escalas

Para presentar una síntesis del contexto arqueológico brasileño con relación al 
poblamiento inicial de América es fundamental plantearnos una cuestión bási-
ca: de qué área estamos hablando en términos de ubicación, dimensiones, pro-
porciones y configuración ambiental.

El territorio que actualmente se define como Brasil abarca un área de 
8.516.000 km²; en términos comparativos, corresponde a prácticamente la mi-
tad de América del Sur (17.840.000 km²) y la casi totalidad del continente euro-
peo (10.180.000 km²). La mayor parte de este territorio se extiende en el área 
tropical del hemisferio sur, pero alcanza, también, latitudes del hemisferio norte. 
De este a oeste, el territorio brasileño posee una amplitud de 4.300 km, el equi-
valente a la distancia entre Lisboa y Moscú. 

En este territorio se encuentran dos de las cinco mayores cuencas hidrográ-
ficas del mundo: la del río Amazonas y la del río de la Plata, que se extienden 
también por otros países de América del Sur. Ambas cuencas cubren gran par-
te de las regiones norte, oeste y sur del país.



41Boletín Americanista, año lxx, 2, n.º 81, Barcelona, 2020, págs. 39-61, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2020.81.1002

Con semejante amplitud y configuración, el territorio presenta una amplia va-
riación ambiental que se traduce en seis grandes paisajes bioclimáticos: Ama-
zonía, Cerrado, Mata atlánntica, Catinga, Pantanal y Pampas.

Esta caracterización, sin embargo, puede ser un tanto engañosa, dadas las 
intensas y extensas variaciones internas de cada uno de estos conjuntos, dado 
que generan un mosaico mucho más diversificado que lo que las seis grandes 
macrounidades pueden indicar.

Al combinar los aspectos geológicos, geomorfológicos e hidrográficos, este 
inmenso territorio aparece como una isla donde las altiplanicies que se desarro-
llan en el noreste, centro y sur del país se encuentran rodeadas por la extensa 
red hidrográfica que se expande, conectándolas, entre las cuencas amazónica 
y platense, al oeste, y por la extensa costa atlántica en el este, cuya longitud es 
de 7.600 km. Esta isla está conformada por altiplanos, valles y llanuras, cordi-
lleras y mesetas, cubiertas mayoritariamente por variaciones de vegetación del 
tipo sabana, pero que muestran, en su parte más periférica, configuraciones de 
prácticamente todos los paisajes bioclimáticos brasileños. 

Esta caracterización inicial relativa a la extensión y configuración del territo-
rio brasileño es un elemento fundamental para la discusión sobre los procesos 
de poblamiento, dado que hace evidente la necesidad de incorporar una pers-
pectiva que tenga en cuenta la diversidad. No es factible plantear, para el caso 
brasileño, un único poblamiento, una única lógica de dispersión, una ruta, una 
cronología; el proceso de poblamiento fue, necesariamente, plural (Dias, 2004; 
Bueno, Dias y Steele, 2013; Dias y Bueno, 2013). De este punto se desprende 
que tendremos diversas cronologías y estrategias, lo que implica necesariamente 
variabilidad cultural y espacial. Esta variabilidad de tiempos y estrategias impli-
ca otro punto en el centro del debate: la existencia de discontinuidades tempo-
rales, espaciales o culturales en la composición global del paisaje arqueológico 
de este extenso territorio, y que también está siendo discutido en otros con-
textos sudamericanos (Miotti y Saleme, 2004; Barbarena et al., 2017; Borrero 
y Martin, 2018). 

3. Pleistoceno final: cronologías, yacimientos, contextos, 
conceptos y métodos

Desde la deconstrucción del modelo Clovis, la discusión sobre la cronología del 
poblamiento de América se ha dirigido paulatinamente hacia propuestas de cro-
nologías largas, con llegadas previas al último máximo glacial (UMG), en oposi-
ción a las cronologías breves pos-UMG (Graff et al., 2013). Investigaciones de-
sarrolladas en Brasil han generado datos altamente relevantes para este debate, 
y especialmente en relación con cronologías de amplio rango (tabla 1). 

Desde principios de la década de 1980, una serie de publicaciones derivadas 
de investigaciones arqueológicas realizadas en el sureste de Piauí, en el nores-
te de Brasil, han presentado resultados que proponen la presencia humana desde 
hace cuarenta mil años antes del presente (AP) (Guidón y Delibrias, 1986). Estas 
investigaciones han sido y siguen siendo objeto de críticas (Meltzer et al., 1994; 
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Borrero, 2015), pero en los últimos años han acumulado un conjunto de datos 
cada vez más robustos y que permiten confirmar una ocupación arqueológica 
fehaciente desde el UMG (Boeda et al., 2013; 2014; 2016; Lahaye et al., 2013; 
Aimola et al., 2014; Parenti, 2001). 

Para el período anterior al UMG, la región sureste de Piauí posee fechas de 
cuatro sitios arqueológicos: Pedra Furada, Sitio do Meio, Vale da Pedra Fura-
da y Tira-Peia. Estos sitios cubren un período de entre cuarenta mil y veinte mil 
años calibrados antes del presente (cal. AP), pero con una variabilidad significa-
tiva en la intensidad de las evidencias. Para el período previo al 30000 cal. AP, 
el registro arqueológico se concentra únicamente en Pedra Furada. Entre el 30000 
y el 20000 cal. AP, los restos de actividades humanas provienen de los cuatro 
yacimientos. De estos cuatro sitios, tres están asociados con formaciones de 

Tabla 1. Yacimientos y dataciones para los períodos pre-UMG y pos-UMG  
hasta el 13000 cal. AP.

Sitios con fechas para el período pre-UMG

Sitio Intervalo de 
datas C14 

cal. AP

Intervalo de 
datas LOE 

BC

Número 
de datas 

en el 
intervalo

Referencias

Boqueirão da 
Pedra Furada

38.836-19.539 20 Parenti, 2001
Boeda et al., 2016

Sitio do Meio 29.581-23.441 8 Pinheiro 2007
Boeda et al., 2016

Vale da Pedra 
Furada

34.548-21.875 10 Boeda et al., 2014
Boeda et al., 2016

Tira-Peia 22.000+-1.500 1 Lahaye et al., 
2013

Santa Elina 29.875-25.869 3 Vialou et al., 2017

27.800-25.100 3

Sitios con fechas para el período pos-UMG 

Sitio do Meio 18.336-12.963 9 Pinheiro, 2007

Vale da Pedra 
Furada

16.815-14.536 Boeda et al., 2014

Tira-Peia 17.100-12.900 2 Lahaye et al., 
2013

Lapa do Boquete 13.347-12.416 2 Prous, 1986

Lapa do Dragão 13.452-12.067 1 Prous et al., 
1996/1997

Caverna da Pedra 
Pintada

13.179-12.120 3 Roosevelt et al., 
1996

Fuente: Elaboración propia.
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arenisca de la Serra da Capivara (Pedra Furada, Sítio do Meio y Vale da Pedra 
Furada), mientras que tan solo uno, Tira-Peia, está asociado a formaciones kárs-
ticas de la región.

Las dataciones procedentes de estos sitios implican el uso de diferentes ti-
pos de muestras y técnicas, como TL y LOE. En el caso de las muestras fecha-
das por LOE, los sedimentos provenían de capas definidas por la presencia y ar-
ticulación espacial de restos arqueológicos, sobre todo material lítico tallado. Las 
dataciones por TL se realizaron esencialmente en bloques de estructuras de com-
bustión localizados en diferentes capas arqueológicas, principalmente en el sitio 
Pedra Furada. En el caso de las muestras fechadas por radiocarbono, provenían 
de estructuras de combustión cuya forma, composición y articulación espacial 
con otros restos arqueológicos son significativos.

Los rasgos generales que impregnan estos contextos implican la presencia casi 
exclusiva de restos de talla lítica y estructuras compuestas de bloques de piedra, 
algunos de los cuales están asociados con áreas de combustión (fragmentos de 
carbón y cenizas). Respecto al material lítico, predomina el uso de materias primas 
locales, como el cuarzo y la cuarcita, que se encuentran en abundancia en las 
inmediaciones. Sin embargo, también hay presencia de materias primas no dis-
ponibles en las áreas más inmediatas, como la calcedonia (hallada en Pedra Fu-
rada) y el sílex (en Tira-Peia). Las capas arqueológicas presentan generalmente 
una baja cantidad de materiales, siendo estos artefactos, lascas y núcleos. La si-
militud de los sitios entre sí indica la existencia de un sistema técnico definido en 
la apropiación, transformación y uso de recursos líticos, pero que también varía 
entre los diferentes yacimientos, así como a lo largo del tiempo (Lourdeau, 2019).

Figura 1. Mapa con sitios del Pleistoceno final, indicando asociación  
con datos pre-UMG y pos-UMG en 13000 cal. AP.

Fuente: Elaboración propia.
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En todos los casos las secuencias estratigráficas muestran alternancias en-
tre estratos estériles y con presencia humana, lo que nos indicaría una dinámi-
ca de diferentes reocupaciones a lo largo del tiempo (Boeda et al., 2013). Las 
estructuras principales identificadas en las capas arqueológicas son conjuntos 
de bloques pétreos articulados y bien definidos que, en algunas situaciones, es-
tán asociados a restos de cenizas y carbones (Parenti, 2001).

Para este segmento cronológico existe, además, otra región de Brasil que 
presenta datos cada vez más relevantes y sólidos. En el extremo occidental de 
la meseta central, en los bordes de la extensa llanura del Pantanal, en una cuen-
ca intermedia entre la del Amazonas y la del río de la Plata, se encuentra el sitio 
de Santa Elina. Investigado desde la década de 1980, el sitio posee evidencias 
consistentes de una ocupación alrededor del 27000 cal. AP (Vialou et al., 2017). 
El sitio de Santa Elina está ubicado en la Serra das Araras (al sur de Mato Gros-
so), a 1.700 km en línea recta al suroeste de la Serra da Capivara. Se trata de un 
gran abrigo de 20 m de largo ubicado en una falla de entre 3 y 4 m de ancho, 
en un macizo de piedra caliza. Los trabajos de excavación se desarrollaron en 
una superficie total de 80 m², y alcanzaron una potencia máxima de 3,5 m. El re-
lleno sedimentario se compone de bloques de arena y piedra caliza y se dividió 
en cuatro grandes conjuntos estratigráficos, en función del color y la textura del 
sedimento. La Unidad IV, la más profunda, posee capas de sedimento siltoare-
noso, pero sin evidencias antrópicas, y la Unidad III se subdivide, a su vez, en 
cuatro estratos de arenas (Vialou, 2005).

En los estratos inferiores (III-4 y III-3) se localizó un nivel arqueológico com-
puesto por 200 huesos de Glossotherium, junto con 330 artefactos líticos, en un 
área de 12 m². Las dataciones obtenidas de este nivel mediante tres tipos di-
ferentes de muestras y métodos convergieron alrededor de un intervalo situado 
entre el 27000 y el 25000 cal. AP. Los huesos corresponden a la parte anterior 
de un único individuo juvenil, junto con miles de osteodermos asociados. De es-
tos últimos, dos presentan marcas de abrasión y punción, y han sido interpre-
tados como adornos; mientras que otros 49 poseen una marca de fractura pos-
terior a la exposición al fuego (Vialou et al., 2017; Feathers, 2005; Fontugne et 
al., 2005). El material lítico en este nivel consta de 70 plaquetas y 100 lascas re-
tocadas sobre roca caliza, además de lascas de sílex y cuarzo, junto con tres 
microplaquetas alargadas de sílex retocadas. Los retoques suelen ser abrup-
tos, lineales o denticulados. Las materias primas utilizadas, a pesar de involu-
crar una piedra caliza local, no provienen de las paredes del mismo abrigo, sino 
que procede de una fuente de aprovisionamiento ubicada a 50 m de distancia. 
Las fuentes del resto de las materias primas se encuentran en un rango de has-
ta 2 km del sitio (Vialou, 2005; Vialou et al., 2017). 

Con todo, pese a que los conjuntos considerados son cada vez más sólidos 
en cuanto a evidencias, ninguno de estos casos presenta datos absolutamente 
incuestionables, como sería el caso si se hallaran restos humanos in situ. Dada 
la vastedad del territorio y el extenso intervalo de tiempo bajo estudio, ciertamen-
te podemos decir que se trata de un número relativamente bajo de casos, cinco 
sitios, para poder confirmar categóricamente la existencia de una ocupación hu-
mana en el este de Sudamérica durante el período anterior al UMG. 
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Sin embargo, hay numerosos factores que deben ser tenidos en cuenta en 
relación con este punto y que han de llevarnos a una reevaluación de esta úl-
tima afirmación. Y entre ellos podemos mencionar cuestiones conceptuales 
y metodológicas. En primer lugar, es necesario considerar qué debemos espe-
rar, en términos de los indicios de la presencia de grupos humanos en áreas pre-
viamente deshabitadas, de estas ocupaciones iniciales (Rockman y Steele, 2003; 
Meltzer, 2004). Y más aún, implica asumir la posibilidad de ocupaciones fa-
llidas; la posibilidad de oleadas de migración que no lograron una presencia 
continuada, que sucumbieron a lo largo de este proceso de llegada de nuevas 
tierras y que, de esta manera, generaron un registro cronológicamente disconti-
nuo (Beaton, 1991; Borrero, 2016; Barberena, 2017; Dillehay et al., 2019).

El registro arqueológico de estas ocupaciones pioneras sería necesariamen-
te tenue, con pocos artefactos, con preferencia por el uso de materias primas 
y recursos locales, bajos índices de descarte y una marcada recurrencia del uso 
de lugares prominentes, destacados en el paisaje, con una amplia visibilidad que 
habilitan un buen reconocimiento espacial y la visualización de diferentes re-
cursos (Rockman, 2003; Kelly, 2003). Si descartamos contextos con estas ca-
racterísticas, con motivo de que son indicadores poco potentes en términos 
de registro arqueológico, ciertamente estaríamos ignorando una parte más que 
significativa de un registro material relacionado con un largo proceso de co-
nocimiento, familiarización y apropiación de nuevos paisajes, y que constituye 
una gran parte de la dinámica de asentamiento humano inicial en el continente 
(Dillehay et al., 2015). Obviamente, este planteamiento no implica una acepta-
ción carente de crítica de cualquier evidencia; pero, tal y como Borrero (2016: 10) 
sugiere: «La evaluación de los sitios adecuados para discutir el poblamiento de 
una región debe reflejar una tensión entre ser estrictos —para no aceptar cual-
quier cosa— y ser amplios —para no perder casos potenciales».

Además del aspecto conceptual, el tema metodológico es absolutamente 
fundamental en esta discusión. Como ya hemos escrito en otras ocasiones, la 
arqueología desarrollada en Brasil es principalmente holocénica (Bueno, 2019). 
Fuimos entrenados, en Brasil, para trabajar con contextos, cronologías y estra-
tigrafías holocénicas. Más del 90% de las intervenciones arqueológicas con ex-
cavación no superan 1 m de profundidad. La mayoría de las veces, los bloques 
y losas de gran tamaño se consideran afloramientos básicos y se definen como 
un elemento clave para la finalización de las intervenciones. Las excepciones son, 
precisamente, los sitios con estratigrafía antigua, como los de Serra da Capiva-
ra, Santa Elina, Lagoa Santa, Peruaçu y Santana do Riacho (Boeda et al., 2016; 
Vialou et al., 2017; Prous, 1991; Da-Glória et al., 2017; Prous y Rodet, 2009). Si 
hacemos un estudio sistemático de los datos, veremos que en más del 90% de 
los casos en los que hubo excavación sistemática de sedimentos pleistocéni-
cos se identificó la presencia de material arqueológico.

En otras palabras: ¿son significativos los datos disponibles para caracterizar 
sin ambigüedad una ocupación anterior a la UMG? Tal vez no. Sin embargo, apun-
tan a un potencial muy alto y exigen una inversión seria y sistemática, amplia-
dora de las excelentes iniciativas que han estado en marcha durante muchas 
décadas. Iniciativas que han indicado un camino prometedor y que tiene mucho 
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que aportar para ampliar el debate sobre el poblamiento de América, rompien-
do barreras conceptuales y metodológicas.

Para el período del Pleistoceno posterior al UMG, los datos son cada vez 
más abundantes y concluyentes, con yacimientos que inician la secuencia en el 
19000 cal. AP, y apuntan a que se alcanza una mayor densidad y distribución 
espacial alrededor del 13000 cal. AP. Para el período comprendido entre el 19000 
y el 14000 cal. AP, los datos provienen exclusivamente de Serra da Capivara. Se 
trata de tres sitios para los cuales también hay disponibles dataciones pre-UMG: 
Vale da Pedra Furada (capa 3), Sitio do Meio (unidad intermedia) y Tira-Peia 
(capa 6) (Lourdeau, 2019) (figura 1).

En general, estos contextos arqueológicos mantienen características muy simi-
lares a las que marcan las ocupaciones localizadas entre el 30000 y el 20000 cal. AP. 
Los sitios poseen industria lítica tallada y estructuras de piedras, junto con, en 
algunos de los casos, carbones y cenizas. Según Lourdeau (2019), los princi-
pales rasgos del sistema técnico de apropiación y producción de instrumentos 
líticos del período anterior permanecen presentes en estos tres sitios con da-
taciones ubicadas entre el 18000 y el 14000 cal. AP. Las materias primas son 
exclusivamente de origen local, sobre todo cuarzo y cuarcita. Sin embargo, se 
identifican variaciones en dos de los sitios: en Sitio do Meio, donde una parte 
significativa del material lítico proviene de plaquetas de limo de origen local, y en 
Tira-Peia, donde se identificó la presencia de lascas de sílex. Los conjuntos lí-
ticos son, en general, de reducidas dimensiones: 150 piezas en Pedra Furada, 
96 en Sitio do Meio y 57 en Tira-Peia. Las capas arqueológicas están interca-
ladas con capas estériles, posiblemente indicando un proceso de reocupación 
marcado por ocupaciones a corto plazo por parte de pequeños grupos huma-
nos que explotaron, preferentemente, los recursos locales disponibles.

Los sitios Meio y Tira-Peia presentan además contextos singulares, en el caso 
del primero, en términos de la cantidad de restos líticos localizados en una de 
las capas del Pleistoceno y fechada entre el 17500 y el 15000 cal. AP: 1.500 pie-
zas líticas; y, en el caso del segundo, la disposición espacial de los restos líticos 
posibilitó un elevado nivel de remontaje, que indica un contexto de deposición pri-
maria en una capa datada en el 17100 cal. AP (Boeda et al., 2016; Lahaye, 2013).

Entre el 14000 y el 13000 cal. AP aparecen diferentes yacimientos en otras 
regiones, como Minas Gerais, en la Meseta Central (Lapa do Boquete y Lapa do 
Dragão); y en Pará, Amazonía (el sitio Pedra Pintada). Estos tres contextos mues-
tran diferencias significativas en relación con los datos disponibles para los mo-
mentos anteriores. Pese a que el tamaño de la muestra procedente de cada uno 
de estos sitios es reducido respecto al número de evidencias disponible, estos 
sitios nos muestran una diversificación importante con presencia de restos de 
fauna y vegetales.

En yacimientos de la región norte del estado de Minas Gerais, el material líti-
co muestra el aprovechamiento de materias primas locales y exógenas, con di-
versidad de artefactos y un intenso trabajo de preparación en la transformación 
secundaria de los soportes. El conjunto artefactual consta de artefactos conve-
xos planos, raspadores laterales, terminales, lascas y núcleos retocados (Prous 
et al., 1996/1997). En Lapa do Boquete, además de estos elementos se identifi-
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caron algunas evidencias de lascas de retoque de artefactos bifaciales y un frag-
mento de punta de proyectil (Fogaça, 2003). Los conjuntos de artefactos líticos 
de estos dos yacimientos, Boquete y Dragão, presentan las características tec-
nológicas que caracterizarán a gran parte de los conjuntos de artefactos de los 
sitios arqueológicos ubicados en el centro y noreste de Brasil para los siguien-
tes milenios (Bueno e Isnardis, 2018).

En Lapa do Boquete, las dataciones pertenecientes a este período provienen 
de muestras recolectadas en estructuras de combustión y asociadas a contex-
tos estratigráficos con artefactos líticos, flora (especialmente cocos, como Sya-
grus oleracea, y algarrobo, en concreto, Hymenea sp.) y restos de fauna. En el 
caso de la fauna, esta se compone esencialmente de huesos pequeños proce-
dentes de mamíferos, lo que nos indica una dieta generalista y de amplio espec-
tro (Prous y Rodet, 2009). 

En la Cueva de Pedra Pintada, Roosevelt et al. (1996: 380) indican que el ini-
cio de la ocupación humana en el abrigo corresponde a una capa ubicada en la 
base del área de intervención, y en el intervalo entre el 13179 y el 12120 cal. AP. 
Para este conjunto, la autora señala la presencia en las ocupaciones más anti-
guas del sitio de artefactos plano-convexos y bifaciales, así como la explotación 
de calcedonia, cuarzo y arenisca silicificada, todas ellas materias primas dispo-
nibles regionalmente, pero no en el mismo sitio o sus inmediaciones. Estas ocu-
paciones humanas están caracterizadas también por pequeñas áreas de com-
bustión y concentraciones de semillas quemadas.

A partir del 13000 cal. AP, los sitios se multiplican. Solo en la Meseta Central 
nos encontramos unos cincuenta sitios arqueológicos con fechas comprendi-
das entre el 13000 y el 11000 cal. AP, vinculados a diferentes cuencas hidrográ-
ficas distante entre sí hasta más de 2.000 km, y que ocupan áreas diferenciadas 
en relación con la vegetación y las condiciones climáticas. 

Si ampliamos nuestra mirada al conjunto del actual territorio de Brasil, en este 
intervalo podemos apreciar una ocupación de prácticamente todas las regiones 
del país: encontramos yacimientos en la Amazonía, en las sabanas de la Mese-
ta Central, en el bosque semicaducifolio de la meseta de Lagoa Santa, así como 
en los bosques y campos del sur de Brasil.

Este período marca la ocupación efectiva de los diferentes biomas, a excep-
ción de del Pantanal y de la Costa atlántica, y con una amplia diversidad, tanto en 
la distribución de los sitios como de la asignación cultural de los mismos.

Esto se debe, sin duda, a un largo proceso de adquisición de conocimientos, 
reconocimiento y familiarización con los paisajes, que pasan a convertirse en te-
rritorios, impregnados por senderos, caminos e historias que conectan lugares, 
personas y animales, y articulan la construcción de la historia de los pueblos 
amerindios (Bueno, 2019). 

En este proceso de construcción de paisajes culturales, la red hidrográfica, 
las mesetas y altiplanos, las estribaciones de las montañas, así como las colinas, 
fueron sin duda puntos relevantes entre los rasgos chatos y aplanados, produc-
to de una erosión regresiva del antiguo fondo marino. Estos ítems destacados 
fueron elementos privilegiados en el momento de establecer las rutas y caminos 
que conformaron el proceso de dispersión de los primeros grupos humanos que 
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poblaron el interior del continente sudamericano (Dias y Bueno, 2013; Bueno 
e Isnardis, 2018). Estos lugares concentran recursos, observación y sensacio-
nes: elementos que los distinguen del paisaje circundante y hacen que este de
sempeñe un papel esencial en la construcción de mapas cognitivos y signifi-
cados simbólicos. Y estos mapas y significados constituyen el núcleo de los 
territorios que comienzan a tejer una intensa red de significados para las socie-
dades amerindias en el este de América del Sur (Kelly, 2003; Rockman, 2003; 
Gooledge, 2003).

4. Diversidad cultural en la transición del Pleistoceno al Holoceno

Si bien para el Pleistoceno tardío los datos son aún incipientes para poder carac-
terizar completamente la constitución de estos territorios, en cambio, el segmen-
to temporal que va del final de este período al inicio del Holoceno ofrece datos 
suficientes y significativos para poder hablar de diversidad cultural. Si conside-
ramos el intervalo entre el 13000 y el 10000 cal. AP, el conjunto de sitios con da-
tación radiocarbónica en todo el territorio brasileño alcanza los 70 yacimientos.

En la región amazónica encontramos siete sitios con fechas para este interva-
lo (Breu Branco 1 y 2, Gruta da Capela y N1, Pedra Pintada, Dona Stela y Abrigo 
do Sol). Los sitios se distribuyen desde el valle de Tocantins, en el oeste de Pará, 
a través de la Serra dos Carajás, Baixo y Médio Amazonas, y llega a las cabe-
ceras del río Madeira, cerca ya de la actual frontera entre Brasil y Bolivia. El con-
junto incluye sitios a cielo abierto y abrigos o cuevas. Existe una amplia varie-
dad tecnológica en relación con los conjuntos líticos: industrias sobre guijarros 
y la producción de grandes artefactos (yacimientos de Breu Branco); industrias 
basadas en los afloramientos de cuarzo, con artefactos de reducidas dimensio-
nes y bajos índices de retoque que implican la exploración, producción y apro-
vechamiento intensivo de núcleos mediante la técnica de la talla bipolar (sitios 
de Serra dos Carajás); localidades caracterizadas por la producción de artefac-
tos intensamente formatizados y retocados, incluidos los unifaciales plano-con-
vexos y las puntas de proyectil bifaciales (Amazonas inferior y medio); y, final-
mente, yacimientos con producción de artefactos sobre nódulos y guijarros de 
gran tamaño, con pocas extracciones y formatización secundaria, junto con la 
producción de artefactos informales, como en el sitio Abrigo do Sol (Miller, 1987; 
Maia, 2017; Caldarelli et al., 2005; Costa, 2009; Roosevelt et al., 1996).

Aunque no abunden en todos los lugares, hay restos faunísticos y restos ve-
getales en algunos de estos, como en el caso de los sitios Pedra Pintada, Gruta 
do N1 y Gruta da Capela. Para el sitio Caverna da Pedra Pintada, se identifica-
ron cientos de semillas, frutas y fragmentos de madera carbonizados (Roosevelt 
et al., 1996: 380). En las cuevas de la Serra de Carajás existe una amplia varie-
dad de recursos vegetales identificados, en especial: Pequiá (Caryocar villosum, 
Aubl. Pers.), Milpesos (Oenocarpus distichus) y Cucurito (Attalea maripa, Aubl. 
Mart.). Todas estas evidencias están presentes en los contextos iniciales de ocu-
pación de los abrigos, pero su número y su diversidad aumentan significativa-
mente en el Holoceno inicial (Santos et al., 2018; Magalhães, 2019). Con rela-
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ción a la fauna, es importante destacar el aporte significativo a la dieta de los 
recursos acuáticos en la Caverna da Pedra Pintada: crustáceos, tortugas, anfi-
bios y peces, como la tararira (Hoplias malabaricus), la piraña (Serrasalmus sp.) 
y pirarucú (Arapaima gigas). El ejemplar adulto de esta última especie puede al-

Figura 2. Mapa de sitios en Brasil entre el 13000 y el 10000 cal. AP.

Fuente: Elaboración propia.
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canzar los 2-3 m, y pesar 100-200 kg. Junto con este registro también se cons-
tata la presencia de aves y mamíferos terrestres de gran tamaño, por ejemplo, 
ungulados de más de 65 kg (Roosevelt et al., 2002; Roosevelt et al., 1996: 380).

En función de las características de estos conjuntos arqueológicos, así como 
de la diversidad artefactual y de la distancia geográfica entre los sitios, hemos 
interpretado este conjunto como un indicador de la existencia de diferentes te-
rritorios singulares, pero interconectados por la extensa red hidrográfica de la 
región; y con una economía basada en la pesca, la recolección y el manejo de 
vegetales, y una caza de amplio espectro (Bueno y Dias, 2015; Magalhães, 2019; 
Shock y Moraes, 2019).

Es en la meseta central y el noreste de Brasil donde el proceso de ocupación 
ofrece las dataciones más antiguas y los datos más consistentes para los mo-
mentos finales del Pleistoceno y los inicios del Holoceno. Hay 60 sitios con da-
taciones comprendidas entre el 13000 y el 10000 cal. AP. La mayoría de ellos son 
abrigos, aunque existen también sitios al aire libre. 

Terrones escarpados en las montañas y mesetas, así como cañones, son los 
lugares idóneos para localizar los sitios vinculados a este período. Esto nos indi-
ca, por un lado, una elección recurrente de áreas con estas características; pero, 
por otro lado, también puede estar indicándonos un significativo sesgo meto-
dológico en la investigación (Isnardis, 2019). Los valles de los grandes ríos que 
cortan la meseta central tienen un papel destacado en la configuración y distri-
bución de sitios en este período. Y, entre estos, con una especial mención al río 
São Francisco, que cruza de sur a norte fluyendo hacia la costa, se halla toda la 
extensión de la meseta central y nororiental brasileña (Bueno, 2011). Una gran 
parte de los sitios arqueológicos de este período se concentran a lo largo de la 
cuenca del São Francisco, y una de las mayores está en Serra da Capivara, 
al sureste de Piauí, que actúa como área divisoria entre esta cuenca, al este, y la 
del río Paranaíba, al noroeste (Pessis, Martin y Guidon, 2014).

Aunque separados por más de 2.000 km de distancia en los puntos más dis-
tantes, estos asentamientos estaban ocupados por personas que compartían 
tecnologías y territorios de fronteras permeables. 

Las industrias líticas fueron agrupadas, en la bibliografía, en lo que se llamó 
«tradición itaparica», una categoría que actualmente está bajo discusión a par-
tir de la propuesta del «tecno-complejo itaparica» (Lourdeau, 2015), junto con 
otras propuestas pare entender las afinidades entre estos contextos (Bueno e 
Isnardis, 2018; Rodet et al., 2011; Isnardis, 2019). El artefacto más reconocible 
de estos conjuntos es una pieza caracterizada por el debitage (lascado) unifa-
cial localizado a lo largo de los bordes de la cara dorsal, y que genera una for-
ma simétrica plano-convexa en el eje longitudinal (figura 3). Estos instrumentos 
presentan variaciones en el ángulo del borde, a veces en la misma pieza, y pue-
den usarse para múltiples procesos de trabajo, como cortar, perforar y raspar 
cuero, hueso y madera. Los conjuntos líticos también están formados por arte-
factos sobre lasca con una baja formatización secundaria, así como piezas bi-
faciales, que incluyen, aunque infrecuentemente, puntas de proyectiles (Fogaça, 
2003; Bueno, 2011; Lourdeau, 2015). Las estrategias de subsistencia se basa-
ban en una caza de amplio espectro y con un fuerte aporte vegetal. 



51Boletín Americanista, año lxx, 2, n.º 81, Barcelona, 2020, págs. 39-61, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2020.81.1002

Figura 3. Artefactos unifaciales plano-convexos de la transición del Pleistoceno  
al Holoceno.1 

Fuente: Ilustraciones extraídas de Lourdeau y Pagli (2014: 573, 574); Lourdeau (2010: 195, 196, 
199, 279); Rodet (2006: 168, 170); Bueno (2005: 236, 239, 278).

1. (A) Artefactos de los sitios Boqueirão da Pedra Furada y Toca do Pica-Pau, en la Serra da Ca-
pivara (PI) (extraído de Lourdeau y Pagli, 2014: 573, 574; Lourdeau, 2010: 279); (B) piezas de Lapa do 
Boquete, en el Vale do Peruaçu (MG) (extraído de Rodet, 2006: 168, 170); (C) piezas de los sitios Mira-
cema 1 y Lajeado 2, en la región de Lajeado (TO) (extraído de Bueno, 2005: 236, 238, 239); (D) artefac-
tos del sitio GO-JA-01, en la región de Serranópolis (GO) (extraído de Lourdeau, 2010: 195, 196, 199).
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En el sitio GO-JA-01 (Goiás), se encontraron concentraciones de restos ma-
crobotánicos carbonizados, en especial, frutos de cinco especies de palmáceas: 
palmito amargo (Syagrus oleracea), yerivá (Syagrus romanzoffiana), palmera ari-
rí (Syagrus flexuosa), palma licuri (Syagrus coronata) y babasú (Attalea specio-
sa), y tres especies de árboles: pequi (Caryocar brasiliense), jatobá (Hymenaea 
stigonocarpa) y anacardo (Anacardo sp.). En Serra da Capivara (Piauí), también 
hay evidencias del uso de plantas en procesos productivos: algodón y calaba-
za. Las estrategias de caza se basaron en una amplia variedad de especies, que 
incluyen venados (Mazama americana y Ozotoceros bezoarticus), cerdos sal-
vajes (Tayassu tajacu), armadillos (Cabassous tatouay, Euphractus sexcinctus 
y Dasypus novemcinctus), monos (Alouatta caraya, Lagothrix lagothricha y Ce-
bus apella), capibaras (Hydrochoeris hydrochaeris) y lagartijas (Tupinambis te-
guixin) (Dias, 2004).

Durante este período, la presencia humana se expandió hacia el oeste y abar-
có áreas cercanas a los valles de los grandes ríos que cubren la meseta y sus 
afluentes, hecho que sugiere un crecimiento de la población y una diversidad 
interregional. Esta dinámica comienza a implicar formas más complejas de inter
acción con los territorios. Algunos de los sitios con pinturas rupestres vincula-
dos a estos contextos están fechados entre el 10000 y el 9000 cal. AP en la re-
gión noreste, lo que nos indicaría el desarrollo de fenómenos de regionalización 
antiguos (Pessis, 1999; Prous, 1999; Bueno e Isnardis, 2018).

Este proceso de diferenciación regional también está presente en la región 
de Lagoa Santa y Serra do Cipó (Minas Gerais), donde existe un conjunto de 
170 sitios en asociación con un área de bosque semidecidual, 10 de los cuales 
aportan un total de 170 dataciones por radiocarbono correspondientes al período 
que va del 12000 al 8000 cal. AP (Araujo et al., 2012; Strauss et al., 2020).

Los sitios más antiguos de la zona son Lapa do Santo, Coqueirinho y Lapa 
das Boleiras, todos con dataciones ubicadas en el intervalo 12000-11000 cal. 
AP. Con respecto a los conjuntos líticos, detrás de una aparente homogeneidad 
marcada por el uso predominante de cuarzo para la producción de artefactos 
sobre pequeñas lascas, también se encuentran artefactos pulidos (como hojas 
de hacha) y artefactos formales bifaciales y unifaciales producidos sobre mate-
rias primas exógenas al karst donde se encuentran los yacimientos. Además, en 
las industrias líticas de Lagoa Santa se observan sistemas de producción que 
pueden articular técnicas tanto unipolares como bipolares en la explotación y apro-
vechamiento de un mismo bloque de materia prima; y también llama la atención 
la existencia de singularidades significativas en la composición de los conjuntos 
de artefactos líticos de cada yacimiento, que indicarían diferencias en la natu-
raleza de estos sitios (Bueno e Isnardis, 2017).

A partir del 10500 cal. AP, varios abrigos rocosos de la región de Lagoa San-
ta comenzaron a ser empleados como lugares para entierros humanos y a pre-
sentar grabados rupestres. Las excavaciones en el sitio Lapa do Santo muestran 
elaborados rituales funerarios asociados a 26 inhumaciones, con una intensa 
manipulación de los cuerpos: descarnado, pintado de los restos con ocre, de-
capitación y reorganización ósea. Los estudios de isótopos estables, junto con 
la alta presencia de caries, nos indican la destacada importancia de las plan-
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tas en las dietas de los pueblos antiguos de Lagoa Santa; y este consumo se 
desarrollaría junto con el de pescado, lacertilios, roedores, ciervos y pecaríes 
(Araújo et al., 2012; Da-Glória y Bueno, 2018; Neves et al., 2012; Strauss et al., 
2016; 2020).

A finales del Holoceno inicial comenzaron a surgir variaciones regionales en la 
meseta central brasileña, que conllevaban cambios en la tecnología lítica y en 
la selección de lugares para asentarse, lo que generó un proceso de regionaliza-
ción que se intensificó hacia el Holoceno medio. Aunque los datos disponibles 
para la subsistencia indican el mantenimiento de estrategias dirigidas a la caza 
generalizada y de amplio espectro, junto con una presencia destacada de recur-
sos vegetales, los conjuntos líticos y las representaciones gráficas en paredes ro-
cosas muestran una variabilidad regional cada vez mayor. Este proceso de cam-
bio, que se inicia en el Holoceno inicial, se intensifica a partir del 8000 cal. AP 
y alcanza en gran medida el Holoceno medio. Este fenómeno de diversificación y 
regionalización es particularmente marcado en el centro-norte de Minas Gerais, 
donde hay una intensa presencia de representaciones gráficas rupestres en abri-
gos rocosos, y en diferentes estilos.

Sin embargo, también está presente desde la perspectiva macro: existen di-
ferencias significativas respecto a los conjuntos líticos y de arte rupestre que apa-
recen en el noreste (Pessis et al., 2014), en Tocantins (Bueno, Betarello y Lima, 
2019) y en Mato Grosso (Vialou, 2005). Este proceso de singularización impli-
ca ciertamente una fragmentación de los amplios territorios compartidos en 
el Holoceno inicial, y profundos cambios significativos en el patrón de movili-
dad e interacción de los grupos humanos que produjeron estos contextos (Bueno 
e Isnardis, 2018).

La colonización inicial de la meseta del sur del Brasil tuvo lugar durante el Ho-
loceno temprano (después del 12000 cal. AP), y está asociada a industrias líti-
cas con puntas de proyectiles bifaciales, cuya distribución geográfica sigue la 
cuenca del río de la Plata (tradición umbú). Con un clima subtropical y una dis-
tribución regular de las precipitaciones, los sistemas fluviales de la cuenca del 
Plata están asociados a una gran diversidad de zonas ecológicas. La investi-
gación arqueológica en las cuencas de los ríos Paraguay y Paraná aún es in-
cipiente, en relación con otras áreas del Brasil, y de momento no nos permite 
comprender cuáles fueron las dinámicas de poblamiento relacionadas con los 
primeros asentamientos humanos en la meseta sur brasileña.

Sin embargo, a partir del 13000 cal. AP se constata la paulatina aparición de 
diversos conjuntos líticos regionales de puntas de proyectiles bifaciales pedun-
culadas y cuerpos triangulares en el sur y sudeste del Brasil y en Uruguay; y va-
riaciones regionales en la gestión de materias primas locales, en la organización 
de la tecnología lítica, y en la tipología de las puntas. Estos conjuntos se mues-
tran en el intervalo cronológico que oscila entre el 13000 y el 9000 cal. AP. Este 
proceso de regionalización es coincidente con una tendencia que se observa en 
la misma cronología en el altiplano andino y en el Cono Sur (Dias, 2007; Mioti et 
al., 2010; Okumura y Araujo, 2016; Prates et al., 2013).

Las fechas más antiguas para los sitios de este contexto están asociadas con 
los biomas de Pampa, vinculados a las terrazas aluviales del valle del río Uruguay, 
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donde destacan los sitios Arroyo del Tigre (K87) (13256-10176 cal. AP) y Pay Paso 
(12008-11339 cal. AP), ambos en Uruguay, y ya en Brasil los sitios Milton Al-
meida (12700 cal. AP), Laranjito (12370-10590 cal. AP) y Touro Passo 1 (11200-
10500 cal. AP), en Rio Grande do Sul, y ACH LP7 (11400 cal. AP), en Santa Ca-
tarina (Lourdeau et al., 2016; Miller, 1987; Suarez et al., 2018). 

A su vez, la evidencia más antigua de asentamiento en la cuenca del río Pa-
raná vinculada con la tradición umbú está cerca de la costa atlántica y tiene re-
lación con los concheros fluviales Capelinha (10560-10250 cal. AP) y Batatal I 
(10415-9915 cal. AP), en São Paulo, contextos conformados por caparazones 
de gasterópodos terrestres (Megalobulimus sp.). Usados para entierros huma-
nos, estos sitios asociados al ambiente de la mata o bosque atlántico documen-
tan exploraciones ocasionales de la costa gracias a la presencia de adornos ela-
borados con conchas de mar y dientes de tiburón (Figuti et al., 2013).

La costa atlántica es la última frontera de este proceso de asentamiento, al-
canzado de manera efectiva ya en el Holoceno medio, alrededor del 7000 cal. AP, 
tras la estabilización de la línea de la costa. Durante el Holoceno inicial, como 
ya hemos mencionado, hay evidencia de incursiones en la costa por parte de los 
grupos que ocupaban las áreas interiores y las laderas de la Serra do Mar, pero 
no existe por el momento ningún contexto de excavación sistemática que haya 
ofrecido muestras bien contextualizadas de dataciones anteriores al 7000 cal. 
AP en el área costera (Wagner et al., 2011). 

5. Poblamientos: pasado, presente y futuro

Como hemos podido ver, la problemática aquí expuesta implica una extensión 
temporal y espacial muy amplia: cubre la mitad del territorio de América del Sur, 
con un tamaño correspondiente a casi la totalidad de Europa. Las fechas, aun-
que algunas son poco claras todavía, apuntan a ocupaciones tan antiguas como 
los contextos de Homo sapiens en las famosas cuevas de la Dordoña france-
sa, lo cual establece otro nivel de discusión, no solo sobre el proceso de pobla-
miento de América, sino también sobre el proceso de dispersión de los sapiens 
en todo el mundo.

El registro arqueológico hasta el momento conocido de esta inmensa región, 
y en el intervalo temporal aquí analizado, está impregnado de discontinuida-
des espaciales y temporales. Estas, a su vez, deben ser incorporadas como 
parte integral del proceso de población y, también, de nuestro proceso de pro-
ducción de conocimiento. Hay dinámicas específicas y distintas en el proceso 
de llegada, dispersión y ocupación en las diferentes regiones que comprenden 
el territorio brasileño. Esto habría provocado que algunas áreas fueran ocupa-
das antes que otras y, en consecuencia, que ciertas áreas fueran abandona-
das, mientras que otras volvieron a ser ocupadas, así como que otras algunas 
nunca llegaran a ser abandonadas. Sin embargo, también tenemos que asu-
mir la posibilidad de procesos de dispersión y colonización fallidos, que oca-
sionalmente llevaron a la extinción de determinados grupos, lo que implicaría 
nuevas discontinuidades en el registro.



55Boletín Americanista, año lxx, 2, n.º 81, Barcelona, 2020, págs. 39-61, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2020.81.1002

Además de estos aspectos inherentes a los procesos de poblamiento en sí 
mismos, es esencial considerar las implicaciones de los desarrollos metodoló-
gicos empleados, sobre todo, al tratarse de contextos de gran antigüedad que 
requieren metodologías específicas para ser identificados y reconocidos. Por tan-
to, los datos disponibles, desde este punto de vista, nos indican un inmenso po-
tencial y una necesidad urgente de profundizar la investigación, con el fin de 
poder conocer este proceso y sus matices regionales y de periodicidad.

La diversidad cultural identificada en el Holoceno temprano refuerza la pers-
pectiva de una historia profunda, e ilumina los procesos involucrados en la re-
lación dinámica entre los grupos humanos y los paisajes sudamericanos, y que 
apuntan a procesos antiguos de domesticación en áreas tropicales, como es el 
caso de Colombia (Aceituno y Loaiza, 2015). 

Esta misma discusión se enriquece aún más con la evidencia cada vez más 
sólida de la importante participación antrópica en la constitución de la biodiver-
sidad ecológica de los biomas representados en el territorio brasileño (Shock 
y Moraes, 2019; Levis et al., 2017).

En este sentido, destacamos aquí al menos tres contribuciones significativas 
que el estudio y la discusión de los procesos de poblamiento del este de Amé-
rica del Sur aportan a debates más amplios y de alcance mundial.

El primero está, ciertamente, relacionado con la profundidad temporal del pro-
ceso de poblamiento que, cuando plantea una cronología previa al UMG, traza 
preguntas pertinentes en relación con el proceso de dispersión del Homo sapiens 
por todo el mundo, de manera que empuja los límites cronológicos del pobla-
miento de América hacia rangos cronológicos cada vez más próximos al con-
texto europeo. Además, para el caso específico de las Américas, trabajar con la 
perspectiva de un proceso de población del continente que se remontaría a vein-
te o treinta mil años significa, prácticamente, duplicar el intervalo cronológico con 
el que hemos estado trabajando durante casi un siglo. La incorporación efecti-
va de esta perspectiva requiere cambios significativos desde un punto de vista 
conceptual, metodológico y político (Bueno, 2019; Dias, 2019).

El segundo punto está relacionado con la diversidad cultural característica del 
registro arqueológico de fines del Pleistoceno e inicios del Holoceno. Dejando 
parcialmente de lado la problemática de la antigüedad del poblamiento, lo que 
es diáfano es que esta diversidad y su dispersión geográfica son indicativas de 
un proceso consolidado de ocupación efectiva del territorio en esa transición 
del Pleistoceno al Holoceno. Sin duda, para que ese contexto se consolide, tie-
ne que haber una larga historia detrás de él. Sin embargo, esa diversidad y esa 
flexibilidad que caracterizan a las diferentes formas de interacción entre grupos 
humanos y los distintos entornos en los que se integran también tienen reper-
cusiones en todo el proceso que se desarrolla a lo largo del Holoceno. Como 
hemos visto, hay varios contextos que dan fe de una intensa actividad de re-
colección y, sobre todo, del manejo de los recursos vegetales desde finales del 
Pleistoceno (Dillehay et al., 2017). Existe manipulación, consumo y conocimien-
to sobre comportamiento de varios animales, terrestres y acuáticos. Esto indi-
ca, en la mayoría de los casos, dietas diversificadas de amplio espectro. Este 
es quizá un punto fundamental para comprender las especificidades de las for-
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maciones y el desarrollo de las sociedades humanas en un entorno tropical: es-
tamos hablando de contextos de abundancia, contextos marcados por una am-
plia gama de recursos, plantas y animales, y con un rico suministro de agua. 
Ciertamente, esto no es generalizable para todos los lugares y períodos, pero 
es una macrotendencia para este vasto territorio ahora conocido como Brasil.

En la primera mitad del siglo pasado, Julian Steward y sus colegas organiza-
ron el Handbook of South American Indians y definieron los conceptos de «cul-
tura forestal tropical» y «tribus marginales», y enseguida estos fueron aplicados 
a la gran mayoría de los grupos amerindios del este de América del Sur (Steward, 
1948). Con ello, los determinaron como las etapas más incipientes del desarro-
llo sociopolítico en las Américas, pero lo hicieron sin tener en cuenta todo este pa-
sado profundo asociado a la historia de las sociedades amerindias. Un pasado 
y una historia que muestran elecciones y trayectorias absolutamente diferentes 
de las preconizadas por los modelos clásicos de desarrollo sociocultural basa-
dos en la disputa por los recursos en contextos de escasez (Neves, 2007; 2016).

Llegamos así al tercer y último punto, que exige un camino aún por seguir 
y que requiere la conexión entre los debates sobre estos poblamientos y la his-
toria de los pueblos amerindios: una conexión que implica la aproximación en-
tre la arqueología y la historia indígena (Steeves, 2015; McGrath, 2015). Aquel 
contexto no es más que uno de los capítulos en esta larga, continua y actual 
historia de los pueblos amerindios, cuyo pasado ha sido negado de forma con-
tinua y sistemática. Ese proceso de poblamiento no pertenece a la prehistoria, 
en cuanto que lugar perdido en el tiempo y desconectado del presente (Bueno, 
2019). Esos asentamientos pertenecen a la historia, a la memoria de los pueblos 
amerindios que mantienen sus estrategias de lucha, resistencia y actualización 
cultural. Su incorporación es fundamental para la construcción de una historia 
profunda (McGrath, 2015; Porr y Mathews, 2020) que transporta ese pasado al 
presente y, por lo tanto, contribuye a la construcción de un nuevo futuro.
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